-¡Largo! ¡Fuera de mi club, y no vuelvas nunca! –gritaba André. Joan le miraba sorprendido, mientras Sophie lloraba abrazada a su hermano. Marie trataba de consolarla, mientras dirigía a Joan, así como el resto de Fran-Hams hacía, una mirada de odio. André bajo el tono –No sólo pusiste en peligro la vida de mi hermana, sino que además has traicionado mi amistad... vete –retiró la mirada de Joan, visiblemente dolido. Un buen amigo, que le había enseñado el valenciano, que le había regalado toda la colección de grandes éxitos de Nino Bravo... que se había vuelto un amigo bastante íntimo. Joan le había traicionado cuando André menos lo esperaba. Sophie dejó de llorar.

-¡Te odio, Joan! –gritó la hámster. Esa había sido la gota que colmaba el vaso. Joan bajó la cabeza avergonzado, y comenzó a llorar.

-Lo... lo siento... –dijo.

-¿Crees que una simple disculpa va a arreglar lo que has hecho? ¡Por tu culpa, Sophie nunca volverá a ser la misma! –exclamó Marie.

-No te perdono, Joan. No perdono que hayas traicionado mi amistad así. Por eso te digo que te marches –André continuaba con su tono tranquilo. No iba a llorar, no iba a aceptar sus disculpas, y tampoco pensaba mirarle a los ojos. Le pediría tranquilamente que se marchase y no volvería a verle.

André... no quiero verle más, dile que se vaya –murmuró Sophie a su hermano. Este asintió.

-Por favor, ya la has oído. Vete –le ordenó secamente. Joan se secó las lágrimas y tras despedirse con un “Hasta la próxima” de todos los hámsters, salió a paso firme del club. Cuando la puerta se cerró tras él, André levantó la cabeza y derramó una simple lágrima. Con esa lágrima, toda su amistad con Joan desaparecía. Abrazó con fuerza a su hermana, que hacía lo propio con él, y miró en silencio la puerta.

-Ha sido horrible... –comentó Pierre.

-No entiendo como un hámster es capaz de cometer tal atrocidad –afirmaron los gemelos.

-¡Ya basta! ¡Ni una palabra más sobre el tema! –les ordenó André. Esta vez sí estaba enfadado, parecía que hubiera reservado todo el enfado con Joan y ahora lo volcase sobre sus compañeros. Miró a su hermana a los ojos- Sophie. Sé que ha sido una terrible experiencia para ti, pero tienes que prometerme que lo olvidarás, ¿vale? –Sophie asintió lentamente- Bien. Nosotros no volveremos a hablar de “eso” para evitar traerte malos recuerdos. Ahora, creo que todos necesitamos una buena siesta –dijo, con un tono algo más alegre. Efectivamente, eran las cuatro de la tarde de un día de invierno en Francia. No se sabía cuando podía empezar a nevar, así que era mejor estar resguardados. André, así como el resto de Fran-Hams, cogieron una manta y se sentaron para resguardarse del frío. André se acercó a Bijou , y abrazándola, ambos entraron en calor. No hablaban, sus miradas lo decían todo. Bijou estaba orgullosa por la decisión de André, y éste le pedía perdón por haber sido tan brusco. De hecho, nadie hablaba. Los recientes acontecimientos les habían quitado las ganas de hablar.  Esperaron a que el sueño les inundara, lo que no tardó en ocurrir para todos los hámsters excepto uno: Sophie continuaba sin poder dormir.

-Así que es aquí... –una hámster había sido llevada por Paolo hasta el Club de la Francia-Ham- Muchas gracias, Doctor –La paloma volvió a alzar el vuelo, y la hámster entró en el árbol que daba entrada al Club, refugiándose del frío de París. Recorrió los túneles hasta encontrarse con la puerta roja del Club.

-Vaya, parece que vive bien... ahí dentro hay muchos hámsters –dijo. Abrió las puertas, y las voces que podían oírse cesaron. La hámster titubeó. Era como si temieran la entrada de alguien. Abrió completamente la puerta y les vio. Nueve hámsters la miraban estupefactos. Excepto uno de ellos... un hámster alto, apuesto... él la miraba encandilado- Bonjour –saludó.

-Bonjour –se adelantó André- ¿Nos conocemos? –preguntó algo sorprendido.

-A mí también me suena, André... –comentó Marie. La hámster sonrió y soltó una pequeña risilla.

-¡Qué pronto os olvidáis de mí! –dijo entre risas- André, Marie –se giró hacia una hámster parecida a los dos que había nombrado- y supongo que tú serás Sophie, ¿de verdad que no sabéis quién soy? 

-Lo siento señora, pero no la recordamos –habló André en nombre de sus hermanas y el suyo propio. Había usado el apelativo “señora” porque la hámster era de una edad bastante avanzada, igual a la de Pierre.

-Ya veo –comentó descorazonada- Soy Sandrine. Digamos que soy... vuestra segunda madre –explicó.

-Disculpe, señora, pero nosotros sólo tenemos una madre –dijo André algo molesto.

-Sí, lo sé. Y estoy al corriente del desafortunado accidente que le costó la vida –bajó la cabeza y habló en tono triste- Pero me refiero a que yo fui la enfermera que ayudó al Doctor Paolo a sacaros del vientre de vuestra madre –reveló.

-¿Qué usted qué? –dijo entonces Sophie. Todos los hámsters quedaron visiblemente sorprendidos.

-Vamos, vamos... dejad de tratarme de usted. André, ¿puedo tomar un té con vosotros?

-Así que... ¿eres la enfermera que ayudó a la madre de Marie a sacarla de su interior? –preguntó Pierre a Sandrine. Los dos se habían sentado juntos, y en cierto modo, habían hecho buenas migas. Eso molestaba a Marie, que estaba bastante celosa.

-Sí, pero dejé el hospital  poco después. No me sentaba bien el aire –explicó.

-¿Y ahora a qué te dedicas? –preguntó intrigado Pierre.

-Bueno... por aquél entonces, yo era una hámster callejera, por lo que para ganarme la comida, tenía que trabajar donde fuera. Fue una época muy dura que no quiero rememorar –explicó algo triste la hámster- Ahora tengo una dueña, que me recogió en los Campos Elisios hace unos meses, por lo que no me falta alimento y no necesito trabajar. No obstante, mi amistad con el Doctor Paolo se mantuvo después de mi salida del hospital, y hace unos días hablando de varios temas, me comentó que André y sus hermanas vivían bien en algo llamado “Club de la Francia-ham” –dijo.

-Osea, que vendiste tu libertad por una vida segura... –espetó malhumorado André. No le gustaba nada que los hámsters estuvieran encerrados en jaulas, y menos que alardearan de ello.

-Sigues siendo un niño –comentó Sandrine- No todos hemos nacido en una familia noble y con una buena casa, André. Algunos hemos sufrido mucho y no nos ha quedado más remedio que unirnos a los humanos.

-¿Y porqué estás tan interesada en nosotros tres? –preguntó André, tratando de pasar del tema al verse derrotado en el debate.

-Vosotros tres fuisteis los únicos niños a los que ayudé a venir a este mundo. Paolo me dijo que le ayudara porque ese día la enfermera que se encargaba de los partos estaba enferma. Y bueno, como ya te dije... me siento como una segunda madre vuestra, y estaba preocupada por vosotros –exzplicó.

-Pues ya ves que estamos perfectamente –comentó Sophie con una sonrisa.

-Sí, es un alivio –contestó con otra sonrisa Sandrine.

Llegó la tarde, y Sandrine tuvo que marcharse.

-Oh, déjame que te acompañe, Sandrine –se ofreció Pierre. Esa fue la gota que colmó el vaso. Durante todo el día, Pierre había estado coqueteando con ella, mostrándose muy amable y mirándola furtivamente más de una vez. Y eso a Marie, su novia, la hacía sentir desplazada. De hecho Pierre apenas habló con ella desde que Sandrine llegó al club. Y eso era lo máximo que estaba dispuesta a admitir.

-Merci, Pierre. Será un placer –agradeció Sandrine. Ambos se levantaron de sus asientos y se despidieron del resto de hámsters.

-¿Mañana volverás? –preguntó André.

-Eso espero. Mi humana trabaja desde las siete de la mañana hasta las siete de la tarde, y come en el trabajo, por lo que tengo mucho tiempo para estar aquí –contestó.

-Estupendo. Quizá mañana te haga preguntas sobre mis padres –dijo André en tono ausente, disimulando mal su interés. Aunque se mostrara esquivo con la hámster, ésta sabía que, aunque no la aceptaba como una “segunda madre”, sí la veía como alguien más cercana a él que otros.

Salieron pues Pierre y Sandrine del Club y se encaminaron a la casa de Sandrine.

-André, voy a salir –le desveló Marie escasos minutos después de que salieran los dos adultos. André simplemente asintió. Sabía lo que su hermana iba a hacer, y no pensaba interponerse.

-¿Sabes a donde va Marie, André? –preguntó Sebas cuando la hámster abandonó el Club a toda prisa.

-Va a enfrentarse a su primera gran decepción en la vida –contestó taciturno.

-Bueno, Sandrine... ya hemos llegado –dijo Pierre. Por fin habían llegado a su casa. El paseo se le había hecho eterno, y durante todo el camino, había estado ensayando mentalmente lo que le iba a decir. Ahora, estaba preparado.

-Sí. Bueno, hasta mañana –se despidió la hámster. 

-¡Espera! –gritó Pierre. Un arbusto cercano se movió. Marie observaba todo desde una posición resguardada, apretando los dientes y evitando romper a llorar.

-¿Si? –Sandrine se detuvo y miró a Pierre a los ojos. Ella también sabía qué le iba a decir, y estaba esperándolo emocionada. A lo largo del día había nacido unos sentimientos en ella nada comparados con los que sintiera en su niñez por otros hámsters.

-Verás, Sandrine... yo... –Pierre, aún a su edad, seguía titubeando como un niño, pensó Sandrine.

-Vamos, eres un adulto, dímelo sin miedo –le espetó con una sonrisa y en tono afectuoso Sandrine.

-Te quiero –Marie sintió como su corazón se destrozaba al oír esas palabras salir de la boca de Pierre. Sintió nauseas, quiso romper a llorar y perderse entre la oscuridad. Pero no se movió de su sitio.

Sandrine se sonrojó levemente, y se acercó a Pierre. Le agarró de la cara y le dio un largo beso. En cuanto los labios de ambos se juntaron, Marie gritó y salió corriendo hacia su casa, llorando. Los dos enamorados no escucharon el grito de la hámster, para ellos no existía otra cosa que el otro.

Marie entró llorando en la casa en la que sólo se encontraban André y Sophie viendo la televisión. André agachó la cabeza sin osar mirar a su hermana, que corría detrás del sofá donde estaba sentado camino de su cuarto. Sophie se levantó para ir a ver qué le pasaba.

-André, vamos –le dijo al ver que él no se movía.

-Siéntate –le ordenó André secamente. Sophie no se movió- Ella quiere estar sola.

